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El Espíritu Santo es el único que puede 
transformar nuestra vida y está                 
interesado en tener una amistad con 
cada un uno de nosotros 

Tengan una relación profunda con el 
Espíritu Santo y lo hagan su mejor              
amigo para vivir una vida abundante, 
prospera y con poder.  

25 
T E MA 

Antes de irse Jesús de esta tierra, le dijo esto a sus 

Apóstoles: “Miren que estoy con ustedes todos los 

días hasta el fin del mundo”. Esta promesa de        

Jesucristo de quedarse con nosotros hasta el fin del 

mundo es, precisamente, la presencia del Espíritu 

Santo. Él desea tener una relación íntima con cada 

uno de nosotros, guiarnos, aconsejarnos,                         

consolarnos, animarnos y ser nuestra compañía     

permanente.  
 

El Espíritu Santo es el regalo que Dios nos dio al ser 

salvos, cuando aceptamos a Jesús como salvador, su 

Espíritu viene a morar en nosotros y nos permite 

relacionarnos con Dios. El Espíritu Santo es nada    

menos que el Espíritu de Dios. Es el Espíritu de Jesús 

y el Espíritu del Padre. Él es la presencia de Dios en 

el mundo, en medio de nosotros los seres humanos.  
 

En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en 

pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga 

a mí y beba. El que cree en mí, como dice la           

Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva 

(Juan 7: 37-38 ) 
 

Los ríos de agua viva es el Espíritu Santo en            

nosotros. Calma nuestra sed, nos da vida y nos     

permite también dar a otros. 
 

¿Quién es el Espíritu Santo? 

El Espíritu Santo es Dios, la tercera persona de la 

Trinidad, es Dios morando entre nosotros.  

 
 
 

Es una persona porque cuenta con los atributos 

de una persona, posee una mente, emociones y 

una    voluntad:  

1. El Espíritu Santo piensa y conoce (1Cor. 2:10) 

2. El Espíritu Santo siente, así que puede ser                  

afligido (Efe. 4:30)  

3. El Espíritu intercede por nosotros (Rom.8:26-27) 

4. El Espíritu Santo es nuestro Consejero y                     

Consolador (Juan 14:16, 26; 15:26) 
 

El Espíritu Santo nos da poder para:  
 

1. Hablar a otros acerca de Jesús. (Hechos 1: 8) 
 

2. Sanar enfermos, echar fuera demonios y       

unción para el servicio. (Isaías 61:1) 

3. Ejercer los  9 dones espirituales para edificar la     

Iglesia. (1 Corintios 12:7-11) 

4. Profetizar y hablar en lenguas. (1 Cor. 14:39). 

5. Experimentar transformación en nuestra vida 

mediante el desarrollo de los frutos.                        

(Gal. 5:22-23).  
 

El anhelo de Dios es que construyamos una       

relación de dependencia y amistad con el Espíritu 

Santo, viviendo una vida abundante y conociendo 

su dirección y voluntad.   

¿Cómo es estar bajo la dependencia del 

Espíritu Santo?  

• Consultarle nuestros planes.  “Y cuando                     

llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el 

Espíritu no se lo permitió”. Hch. 16:7.  

• Preguntarle sobre la verdad de los hechos. Lo 

vemos con Ananías y Safira (Hch. 5:1-4).  

• Pedirle confirmación. “Además, el Espíritu       

Santo nos ayuda en nuestra debilidad. Por 

ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere Dios 

que le pidamos en oración, pero el Espíritu 

Santo ora por nosotros con gemidos que no 

pueden expresarse con palabras”.  Rom. 8:26.  

MI AMIGO 
EL ESPÍRITU SANTO  



Aplicación 
 
1. ¿Qué áreas de tu vida necesitas rendir a Dios  y 

comenzar a depender del Espíritu Santo? 

2. ¿Qué acciones concretas tomarás para construir 

una relación fuerte con el Espíritu Santo? 

 
Ministrar en oración  
 

Gracias Espíritu Santo porque hoy entiendo que tu eres el    

regalo que Jesús nos dio al morir en la cruz, tu eres Dios y tu 

anhelo es que viva arraigado a ti, lleno de tu poder y                         

cumpliendo todos los planes que Dios ha escrito sobre mi vida. 

Hoy confieso que por mucho tiempo he vivido lejos de tu     

transformación sobrenatural y me he acostumbrado a tener 

una relación superficial contigo. Te pido perdón y renuncio en 

el nombre de Jesús a la incredulidad que me lleva a cuestionar 

tu poder,  a la dureza de mi corazón y a toda pereza y                      

desánimo que me impide buscarte con diligencia. Hoy hago un 

compromiso contigo y decido volverte a ti Espíritu Santo 

el primer lugar de mi vida. En el nombre de 

Jesús. Amén.  

“Jesús dijo: creer en mí produce ríos de agua viva 
que calman toda sed. Vengan y beban, no      

tendrán sed jamás” Juan 4: 14  

¿Por qué debemos tener relación con el 

Espíritu Santo? 

• Para estar satisfecho completamente y darnos vida: 

La única manera de satisfacer nuestras                     

necesidades emocionales, físicas y espirituales es a 

través del Espíritu Santo. Cuando tenemos               

comunión con él y su poder llega a nuestra vida 

podemos experimentar paz, gozo, esperanza y 

aprender a confiar en la bondad de Dios como     

padre. También disfrutaremos de los beneficios de 

la resurrección. “Más el que bebiere del agua que 

Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua 

que yo le daré será en él una fuente  de agua que 

salte para vida eterna”. Juan 4:14.    

 

• Para ser sellados como sus hijos: es el Espíritu      

Santo el que da testimonio que somos hijos de 

Dios. “En Él también vosotros, habiendo oído la 

palabra de verdad, el Evangelio de vuestra            

salvación, y habiendo creído en Él, fuisteis sellados 

con el Espíritu Santo de la promesa”. Efesios 1:13. 

 

• Para experimentar libertad: la experiencia de nueva 

vida, de haber dejado el pasado y de un nuevo    

comienzo, sin culpa y sin vergüenza solo es posible 

por el Espíritu Santo. “Porque el Señor es el                     

Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay 

libertad”. 2 Corintios 3:17.  

 

• Para recibir unción y poder: una capacidad con la 

que no se contaba, el denuedo para hacer lo que 

no se era capaz de hacer. “Pero recibiréis poder, 

cuando     haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en     Samaria, y hasta lo último de la tierra”. 

Hechos 1:8. 

 

• Para ser consciente de mi propio pecado: en la 

mente será revelado el pecado y en el corazón     

estará el dolor del arrepentimiento cuando el      

Espíritu Santo mora en el creyente. “mas si me 

fuere, os lo enviaré. Y cuando ÉL venga,                           

convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio”. Juan 16:7-8. 

 

• Para orar efectivamente: es el Espíritu Santo el 

filtro correcto que decanta las oraciones que   

llegan a Dios.  Y de igual manera el Espíritu Santo 

nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos 

de pedir como conviene, no lo sabemos, pero  el 

Espíritu mismo intercede por nosotros con         

gemidos indecibles. Romanos 8:26-27.  
 

• Para tener frutos: Mas el fruto del Espíritu es: 

Amor, Gozo, Paz, Paciencia, Benignidad,             

Bondad, Fe, Mansedumbre, Templanza; contra 

tales cosas no hay ley. Gálatas 5:22 

 

¿Cómo establecer una relación con el    

Espíritu Santo? 

1. Buscar su llenura diariamente hablando con Él y 

pidiendo su intervención. 

2. Depender de Él en todas las decisiones. 

3. Vivir en Santidad, porque Él mora en nosotros. 


